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S U M A R IO
S k U d o ..-P . Emilio Mario (silueta).--K,..Wo:

Comedie, Lo,  Co«ec»ni«.í«.t.-Teatro de Apolo.-Teutro 
Martin -Teatro de Variedades.-Entreaetoí.-Balance.— 
Polaquisnma.-Freaes.-Teatro de la Zarzuela. E! Sfldm- 
poffo (descrición).—Teatro de Novedade», io s  Jíuríenoí dJ 
Eondreí (descrición)-—Anuncio.

S IT IA D O S

Pues 8Í, amados lectores, nos Lallainos situados y  si­
tiados por hambre que es el peor de los cercos. \ a  no 
no se permite vender nnestra Revista á la puerta de 
algunos coliseos, y el que osa infringir orden tan dra­
coniana y despótica, es conducido conio criminal á la 
prevención. Bien es verdad que el delito es enorme; 
figúrense Vds. qne consiste en publicar la caricatura 
del actor qne trae cada número: ¡ahí cañada! sabe Dios 
el conflicto internacional ó interior que puede provocar 
ese grito subversivo. En cambio se permito por los su­
balternos qne tan celosos se muestran en hacer cumplir 
tìtrictamente órdenes gubernativas qne no tienen nada 
que ver con loa periódicos literarios, y sí sólo con los 
políticos, se tolera repetimos, qne los vendedores de los 
^sm os propalen y anuncien el periódico con lo qne 
quizá ni aun han pensado en escribir los redactores.

Conocemos el juego y sabemos de dónde sale; pero no 
hemos de consentir, y acudiremos á quien nirrespon- 
da, qne de tal modo sé nos perjudique en imestros dnte- 
tereaes; si es que alguna empresa no gasta de nnestros 
juicios, qne se aguante, pero no se parapete trás la au­
toridad legal para herir de un modo indigno í  qnien 
cara á cara no osaría ni aun mirar.

Nosotros pedimos sólo justicia, y justicia para todos.

¡,Éífio SBtlb'. ííDce tíotmiis dt pestU

d o n  E M IL IO  M ARIO

* SILUETA CÓMICA
Entre los actores á  quienes debe más la escena patria 

contemporánea, figura sin dnda alguna D. Emilio M ari^ 
no es nuestro ánimo estudiarle en todas sim fases, esto 
pasaría los límites de una silueta y entraría en los de 
una crítica biográfica.

Por eso nos ceñiremos á presentarle como representa­
ción de la comedia contemporánea, pues ha sabido crear 
á fuei-za de empeño y trabajo tm coloco donde se rinde 
culto á la comedla elevada y de sociedad, huyendo por 
igual de la chocarrería del saínete y de lo senodeldrama.

Para algunos ee Mario 'sólo el actor estudioso y con­
cienzudo, que sabe interpretar tipos sociales y continuar 
las glorias escénicas de Romea.

Para nosotros ese es el título menor del Sr. Mano, 
creemos y con nosotros estarán de seguro todos lo que 
con alguna afición sigan el movimiento teatral de nnw- 
tros tiempos, que el timbre de gloria más preclaro de 
Mario es haber logrado aclimatar la alta comedu entre 
nosotros y presentar cuadros anuales de compañía que 
dejan poco que desear aun puestos en parangón con las 
Compañías mas sobresalientes del extranjero.

Sí toda» la imitaciones del teatro francés que se ha­
cen en esta patria de las imitaciones, fuesen como las 
qne Mario hace, ya podríamos damos por satisfechos.

En las representaciones qne de las obras de Bretón 
ha dado la compañía que dirige el Sr. Mario, ha sido 
donde ha podido apreciarse el celo que nosotros iwono- 
raos en él; la escrupulosidad en el decorado y senicio de 
escena, la naturalidad de los personajes que en ella in­
tervenían, cierta propiedad en loe detalles á  qne por 
desgracia estamos poco acostumbrados, y qne no dejaban 
que desear al poner en parangón dichas representado 
nes con las de la decantada compañía italiana; todo, en 
fin, mc«traba que con bien deseo, voluntad y empeño, 
aún pnede recuperar nnestra escena el logar preemi
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nente qne siempre ocuptí, y  se pueden formar en España 
compañías completas en lugar de cnadros aislados y eon- 
jnntoí desordenados.

No nos cansaremos de repetirlo, por lo mismo que tan 
pocas ocasiones se nos presentan de hacer elogios; si el 
Sr. Mario tuViese en otros génei-os imitadores respecto 
á la formación de compañías y  su direcdón, los actores 
españoles se colocarían A la cabeza de todos loé teatros.

Que aprendan, pues, loe qne deban.

EL JEFB DE CíjoRláOS V POLACOS

TEATRO DE L A  COMEDIA

LO S C O N O C IM IE N TO S
CONECU EN TRIS ÁCTOS T SS VERSO, ORIGINIL SE D. GDSE SARCO

Estrenada la noche del l l  de Octubre de 1SS3 .

REPARTO: Mercedes, Bra. Zapatero.—Soledad. Sita. írorriz. 
—Aníonto, Sr. Mario.—Benigno, Sr. Guerra.—Luis. .‘>r. Ro­
mea.—Esteban, Sr. Aguirre.—Átlio, Se. Tamuyo.—-Ifuíiueí, 
Sr. Sánchez de León.—CAiríoí. Sr. Martínez.—CWíkío, señor 
Vega.

Mercedes y Benigno, honrados hacendados, vivían felices y 
satisfechos, lejos del bullicio de !a Corte y disfrutando tran­
quilamente de las rentas y productos de su casay sus terrones: 
hacíales agradable Can agreste soledad otra soledad hermosa 
é inocente, fruto único de su unión y  capaz de hacer preferible * 
su nombre al bullicio y  alegría de las mas populosas ciudades; 
pero el diablo de la ambición, en flgum do Esteban, se pn‘sen- 
tó en aquel paraíso lugareño y  tentó á loe bonachones padres 
con iaúeductoTB manzana de un enlace ventajoso para su hija; 
enlace que fácilmente podría realizarse  ̂si olios, tnusladándusc 
á la Corte, pudieran adquirir conocimientos y  amistades, sin 
cuento entre las personas de alto copete, con quienes les pon-' 
dría en relación el bueno de Esteban. Ln piopoBKÍÓn era des­
lumbradora, y  más tratándose do dos santos seres, sencillos y 
amantes en demasía de figurar, como eran los esposos, y  fué 
por tanto aprobada y  realizada inconiinertífi trasladaron loe 
tres lugareños sus n^es á Madrid, no lin vender antee parte 
de los bienes de su propiedad para con el producto de la ven­
ta presentarse con el lujo y  boato que sus riquezas y SUS deseos 
de medrar les exigían.

En este momento empieza la acción de la comedia.
Jamás mentor alguno ee ^ t ó  con sus aluranwconmás so­

licitud que el redomado del). Esteban; él alquiló la casa en

^ue había de habitar la confiada fámílla; él compró los mue­
les necesarios para alhajar aqncl centro nuevo de sociedad; 
él Ihs presentó á los más ofiamados sastres, modistas y zapa­

teos para que lea e'iuij>araraD á la última moda; él, en fin, fué 
su providencia cortc.sana, y todo coa un desinterés y abnega­
ción tal, que apenas si se embolsó un cincuenta por ciento por , 
gastos de comisión; y  aún' hizo más: aconsejóles que para ha- ¡ 
ceTse mas visible« solemBÍznscD sus soirtte oon un baile, y se ' 
encargó de las invitaciones-presentando sucesivamente entre 
otras notabilidades á un Marqués (de apellido), á un autor 
drainático (copia exacta según pretendían algunos de uno muy 
conocido) y  á un empleado, norato acabado de todos los su- 
ialtemos habidos y  por haber.

Pero siempre hay una Providencia que protege á los hom­
bres honrados, siquiera sean tan tontos como loR esposos suso- 
dichos '  '  ‘ ’  ’ "■
mano
pero I__ ______ ,  . ,  . . .
primo hermano de Soledad y  amado por ésta; y  como un pri- 
mo correspondido és un áneel, Soledad, que sólo piensa en él, 
desdeña loe obsequios de II. Esteban yméstarde losdelMar- 
quéi de pega, que, enauíorado de la balaza y  los doblones de 
la niña, quieren explotar la vanidad áe los mal aconsejaos

£ adres. A  evitar este mal y otros mayores vienen á la Corte 
Antonio y su hijo Mannel, y  tan á tiempo llegan, qne lo­

gran desenmascarar á aquellos parásitos y  enseñar á Benigno, 
ten bonachón como reclama su nombre, cuál le traten los mis­
mos que le adulan, llamándole Caehuptn cuándo se muestra 
económico, y  ordinario cuando se presenta pródigo en de­
masía.

A  mayor abundamiento los conocimientos que rodean á los

esposos se disponen á sacrificartes coasus pretensiones; y  los 
aespi^ilBm* b*cho.s para brillar un* náche, abren una ancha 
Drecha en la fortuna de los proviuoianMj y  entóneos es de ver 
cómo k)ji biraOs esposos cogen el cielo con las manos, y 
acuden a su liermano para que les libre de la insolvencia y  ¿  
ni^ulo: Antonio les hace ver bu error y la  clase de eonosí- 
micMÍM »asnqchados que han hedió; y ellos, que á fuerza de

” , - «-sv» J in JvllLIUnU Uo I
caimiento de la misma con su primo Manuel.

Este es la obra; veamos lo que significa, y  lo que vale.
Los amigM del Sr. Marco, muchos, por lo visto, opinaron la 

primera noche que era excelente; algunos diarios pesimistas 
creyeron, al siguiente día, que era d̂ -testeble: ni lo uno, ni lo 
otro creemos que es justo.

La obra os pasadera, cb una de tantas, en una palabra; el 
asunto es común y  manoseado; sin embargo, está presentado 
Con aiscroción; mucstm que ©1 Sr. Mfirco conoce la escena y su e 
recursos; tiene situacione* de efecto y contraste; en tí primer 
acto, la presentación dolos tres tipo«, el Marqués, tí autor y 
el empleado, está hecMi con tino y discreción; las escenas 
primera y  segunda del segundo acto, son n^ulares; pero el 
acto tercero docae de una manera lastimosa; aquel arreglo de 
cuantos ds los dos esposos, nos hizo temer que prcsentarMi al 
público Ib lista de_ la lavandera: el detalle de los criados abitt- 
mando á los convidados que murmuran do la escasez de ¡o* 
reteesoos se repitió mucho; parece que el autor temía q«B tí
Súblico se apercibiese de ello; los-caracteres«! generar, bien 

eIine&do9; el do SA>l©dad lieito un cambio, que aunquosea en 
broma-, no Mtá en-armoníacon su modo de ser: los cnistes son 
buenos, excepto álgUnds doiriasiado ordinarios, para valemos 
de la fraseología do la obra.

En una palabra), y como síntesis, diremos; que los Conooi- 
mientos es un conj unto de escenas presentadas con discreción, 
pero sin que vengan á enseñar nada nuevo, ni á responder a 
un planila forma en general buena, y Ja versificación fácil; 
creemos pues que loe Cojtocimientos se'Tepresentará unas cuan­
tas noches, ]>cro que no han añadido nada á la reputación 
de BU autor; y en el teatro, el que no avanza retrocede ; que 
lo tenga entendido el 8r. Marco.

Una observación y un consejo parales amigos del autor; el 
entusiasmo exagerado y fuera de tono, lejos de ser jirueba de 
amistad « u n  perjuicio: hacer salir «oís veces al autor en la 
m^he primera, sólo para satisfacer el aspecto de sus conoci­
mientos, es esTOnerle a que se lleve un chasco en las noches en 
que la amistad no le cubra en su manto protector.

Para torminar diremos algo de la int«q)reteción: la señora 
Zaiiatero estuvo acertada; si su papel chocó algo, culpa ftié 
del autor, no de ella; la Srta. Gorriz también cumplió oon su 
deber; e! Sr. Mario fué tí héroe de la obra ; los demás se ajus­
taron á sus tipos; el Sr. Romea creó un escritor[vividor, con 
maestría; nos complacemos en confesarlo; en algunas oco- 
eiones imitó bien á quien el rutnor púilieo designaba, pero en 
otras era preciso acordarse de lo que su había dicho en los pa­
sillos para reconocerlo. Tal ha sido el primer paso de la Cb- 
tneáia: que siga adelante sin retroceder.

TEATRO DE APOLO
I No os podréis quejar de mí 

Aouellos que os abonasteis,
Si Quena plata soltasteis,
Variadas piezas os di)

Podría exclumar tí empresario de este teatro, parodiando sí 
conocido personaje de Zorílla; y  sobre todo, con la intención 
qpe se le atribuye de que los «sis tumos vean las seis obras 
distintas con que inauguró la temporada.

Nos parecen muy bien esas novedades de anttóo; pero nos 
parecería mejor ver cuanto antes las de ogaflo.

Y  en tanto que estes se presentan, digamos algo dol presen­
te mientras llega el porvenir.

Les obras alcanzan una feliz ejecución, que vale á los acto­
res una justa ovación todas las nuches.

En La Bola de Nieve, especialmente, la Bra. Mendoza Teúo- 
rio interprete de un modo ten admirable el paptí de Clara, 
que Men merece loe aplausos que le prodiga tí público.

ElSr. Vico, aunque molestado por su afección de garganta, 
también es acreedor á la distinción con que el público le con­
sidera.

Dtí Sr, Valero, ocioso es decir que también eS muy api«»' 
dido, sobre todo en el papel de Pedro Crespo dtí Alcalde de 
Zalamea.

¿ Para-qué continuar? Hoy sólo podranos decir que efi el 
teatro de Apolo hay reunidos elementos para que sea exce­
lente la ejecución de cualquier obra.

Paciencia, pues, y espere&ids.
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TEATRO MAKTlN

HlHei

del S i . N:i- 
J y  mu- ■ 'i'i"
d t ó E T u i j i U u  (fW'.'ln, S ,. i,,i.

ll^n  ̂ li' ' t'Di. 
"  i»ecompn’iidv titri- 

i^limis «ul-ir''- di!

-íwfiiñttcrvda yie t'l Si“’
■ tníifWfluMÍo;

|B 0 ^BÉá0 ni Il■ l̂'  ̂
jB^giSafc^-vUitaP si luililico

ndü y

.ii nlgiinn n-r. *«nmft 1
irprtatìnttción. i- “

Il«il‘ 
icoflüunda 

cmbargi  ̂
ernoii 
noa contd

fa<l:\^' á ciU^BIqHiiás «1 u -
l'racani: r iMBynnunii*? -iM 

!i»a. Jgl jv̂ Lffiy. ilhmutH 
Bntérpreifie de Vnfi  

fiiitrft lio 1» oícrito.

le I). Calixto J*«varTO, Ca uoa 
so  y  aii c o n o  o leganl», m erece 
d írico  dei T e a tro  M trtín :  tU tie  

[2a fo rm a  d ó ^ io M a ía ;
e l '■‘■ ■ " j i - ~ r - .  n T jrad n  un  
_  u n o  li
a lrifiliot). 

t a jtag era t « »  U» -jilo '> felixi
TT̂ OrH, ¡MTll Til“  I 'ireOP qU(‘ 
(le li>- iiili’r iii .  ivJ , CB la 

: l » o l i r a  lui ]);i.i-ilí' m eiiianft.

rAJilEPAWiS

En i-r.-i-'iitará ¿u terminado draimi el iiphuidido autor 
dortiuático iSr. l̂ í!-'--

Ka i .-i-rrad.i iii ansiedad la rcpreaentacíónlpl drama de 
X-Irfojtii1dii l '.!i;i', lilulHilo La ,1 - 1  Welo<#a.

-

( 'c ió '’ \ c r á n  mieetrop Veliere-', en ot r o)  
Siri, r'j l-'.e .li I«!- liLi.e- .Wi'-Vio» Jajá 
> .'1 ■■t.-f.'f.i :i:n- (Ig bai ff lu 'TÍUca da-t

inseríamos I a 
El Sddmj/a^o.

• E l sábado '»rdximo alirini de nuevo puertas el Ciroo 
Teatro do í Vhií.  oon b» eomp^ía ito Zattiuela que aetud en 
^  p1 afir paéedn, imivri Ifjíermi nHvlilloatáai«-s,Aa obra de la 
i^atiguraeiáa Mii

El martes tuvimoa c! de asistir á la
nucTtr driiiiia, titulado stA...^’ , en tres retos, 
JMI práló,?')- yrigiiml i1e P . •b-é PaW' 
hi'áfiwoo, i'ie penetra ]"'t las jeiertas <le niu!=t 
¿ a  alientos y lo- dot' - veniu'b r . r u i r r  draj 
«amiento de la obra v  atm id" \ -  IkiIIh d< 
maestría y deliead< /,n; m  cuanto » m io riua .«  
Igiinrnmos si ya está ailraitido el drama por “

■ abrir el ajte- 
r ̂ oé ios tiín-s. YalUdar«s y 
f̂írosia, JH ¿slua
^gritos del 

‘pneo y 
>ylaniúsa 

bii aimî uu

V

eotura de un 
precedido de 

jÓTPii poeta 
Teatro eon 

■ tico. íll pen- 
rrollado con 

drreproi'halilc. 
_una empri'sa;

no es, nosotros cxcitamoí eu cela pura que lo adnii- 
mto antes; o'irr-de! corte de /'/ '’arofcn acreedoras 

tengan en eucr.la, *
,.A ia lectura de que hai-emos mcnciám asistialon entre otros 

.1-̂ - Sn-, Valero (1), José;, Sclléa y Bufili.^^mtros nos com- 
. .'U.'ir en alentar ai mtevo autor y iaán p^m os aquella 

.Iclre frase- de la madera del 8r. S ira sse  hacen los 
draméíier-.

En Sovilla se ha puesto con aplauso un drama, titu­
lado La Duda. Correspondencias recibidas de aquella capital 

m¿^ muchos elogios de dicha obra.

'd fWes/oiíy E¡ Groa Tur^o, son l^iMftulos de dos 
I ta  un acto, presentadas á l a  empresa dqBteatro de Â a- 
■’ •T por el Sr. I’cirin y Vico. ™

i Mx-vcl.l
pu olccVid 
! lo salí? to

ysmaii, 
én lá m 1-1 gil.

u^^jtargosg^fu mtiier.
-peotador aMiMMtdo af Circo. -Vamos, en ese gtnbu 
iilMfiíu donrish.
oc halieto Ubdoa los gil,lais ascendaativi que ..en bla- 
B^uvado di dwaaflos á.ipJo parte.—Mo Toy al rioí 

globo, porque fcHb^s-ain en ese sitio. 
Buranliza la'•»actitudafriwiuBrumwys.

En Variedades. ' tf'.V*—¿Te guata la íeriá  y  Carceller? _.
-H.'inbro. to diré; ella mefusd« bastante méí qüe el. . •̂
—, i¿up malicioso 1 Xe habió artísticaiurnte.

l’ue» te dir^, en adnri-
ramPs; pero mecnóca tma cíSin ^

—Tá dirás.
-  fon estas obras los artistas, aun siendo esposo.« hace 

tiempo, pasan toda.« las noches una nueva luna de, miel: es 
una ventaja ser actor.

ido i Madrid el antiguo dir • ‘ "T daHeriódico siiln- 
,, ^ J .I ..  j,. j )  ,rn Bnrra'iii. entflm do á  form ar 
' ■ ion di* f " ’  1 ' -  t'f'-

.\w-s- j- i i;,r«io*»r ó,»pb.uilir i-ii .-11. ‘ T'' idu'ra, ni ven­
der petióJk-oíoéJierftijtido á i;;= puertas de ir.» iiiiinnos.

'é id-i, ya se c ^ ;  ,.p que respire -U 6 á U pre­
vención, que es Îptal. J

iliuv Íes paruoilieeüta conducta de ios »nS^lemos á nue«- 
trasprimFTs: atltullWli;?

* •
_ 2la^ quien dic» qte el .''r. Cano arriesga c-n jipróximaobra
su reputacÍ6n,'y drama,)

Alto ahí, caballeros; cuidado con pronunciar esa frase suli- 
versiva de juego; después de la prohibición del mismo, no se 
puede jugar ni aun dramáticamente.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



7S CHORIZOS Y l ’OLACOS
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Coto 
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Jorgo
Entra

lVÍ»U,yoo»/Undi.ndo 1 «  hermnn«, oae da rodUlne aata 

 ̂ «nmoi-al Enriqueta se desmaya y algunos negros

r .x
ACTO T E R C E R O

renresenta ol mismo jardín de los actos aotóriores.
* lia ovniiiTAn ¿  iTorcc ouO dcáspftr6ci6 i<nri 

‘T ? i a  r w b ró  la visto ol marino y quo lalian bus-

iflere viue L e ó n  se casó con  Ciara. i. „
Entra a* i^iente y Jorge le ruega aclare «l lu¡ que hay en 

UflsN: León le cuento que escribió inriqueto, « n (m a ^ ^  
co»W volver i  la finca hasta que Clwa fuera esposado León,
«  nsÉ en v ista  de  esto, s a  casaro n  e n  ilo tau i'.as . j í „
^ (̂*ge iBciba otracarta de su prima en quo le dico vendrá y 
ne<*Br4 corté!. León no lo cree. . . _  _

Boero de negros celebra la llegad» de su orno jooc». Esto 
p ^ t o  i  Jorge si son felices Ltón y Uwa; el contesta que

® •S I T ^ ^ ^ n ^ e t o ; aparece el marino, que w despide ^  
«yrtwra no TOlver mid. ¿ t o  1» conmueve de tal n^do, que 
A * a  Jo aom *ún, poro que eiezMio eaposo ^  hermano, 
tSam or es impoaiile-lCl»». que todo lo haoldo, se presen- 
fS íc e  é Enriqueta que se oase con León, puwto que su c^ 
c^^to con él había sido simulado y con objeto do que ^oi- 
^  Ift caea. Alegría exornada de Enriqueta. Entra Jor- 
ffrfSorprendido, dice que Kasia loa casados se aescasan para 
5* < í Ut noria. Clara Wonsucla prometiendo casarse con el. 
’  fie de negras y negrl^su honor de los novios.

TEATRO D E NOVEDADES 

LOS MISTERIOS DE LONDRES 

jjiraina en cinco cuadros y un prSlogo, arreglado dd inglés d
Ut escena espaftola por D. Fedro de Montalrdn.

cescKipaón bel melsbuii»

PERSONAJES

S ^ .  . .
£#■*•■ - pjey.. . 
Vfiiso..
jUS>-8, .

P |pU )(B . 
J^BON. 
JpASSTT Jo 

RATHAJl. . 
^TTSO- . .

Sras. Oitijarro:
• Chaman.
> £omero.
, Afcmd«or

Sr. Valentín. 
, Torres.
, OaU.
> Mtsgo M. 
■ ¡íesijo J
> Fanúro.
• Sane.

3EOEQIB”  . •ELAI'ILB'UBS. .
J a m e s ...............
PoUBMAir l .e  
POLISMAS 2.0 
B b b K B O B  1 .0 . 
Bbbebob  2a>. 
MAbutebdL o 
MAEiiraRO 2.0
Mozo...............
BdLISMAN-- .

Sr. Delgado.
MasolH.
ItAgado.
iíngares.
Sane.
Navarro.
Harrola.
S<d<sino.
Caché.
Mdgares.
B d ^n .

Marineros, bebedores y  baile.

D ISCBIPCIÓS D S LA OBRA

P R O L O G O
^presenta el interior de una casa rósüca; en la 

se ve una cómoda y  varias sillas, único mobi­
liario deTrtnísera vivienda: al alzarse el telón apocen va­
rios oolidaM que hablan Con un sacerdote; Jacbson, jefe dak» 
_.i!¿{¿,Íehace saber al sacerdote (padre Daniel) queenLon- 
S»(,a se llevan & cabo los robos de niños de an mod* adura- 
vip ajo que tod-ivla las pesquisas de la policía ^ yan  podido 
dftr’ con los autores de talca crímenes: pero Jacbson asegura 
nue la ladrona de esas criaturas se atbeiga en BqneíU casa 
lo cual el misionero le responde que es impo»«>to que i 
mujer tan santa sea capaz de hechos semejantes; mas ei^to- 
Mon que en veinte años ha tenido ocasión de ver mucho en 
toda cltáe de delitos y  que le basta dirigir una mirada p ^  
«onocei los criminales, le asegura que es cierto su sospecha; 
se »¡ente un ruido lejano en este momento, y aparece S a i^  
-Water, gogocada y  ooa loe «ahellos Sueltcié: pregunta ú ^  
m IíoIu  qué hacen allí, y los arroja de su casa; ai ver los c^o- 
f¡ií de su comoda hiera de su sitio, dice que 4 ninguno cono- 
M  á lo euAi responde el poHeman que hay allí quien la cono- 
_ le enseña al £ ^ re  Daniel; Sarak Water se abraza 4 él y le 
p ^ n t a  por su Wjai «í Daniel le asegom .toe su hlj» 

hermosa como la última vez que Sarak la vió; la madre

espresasu deseo de besarla, y el Padre Daniel la pres^U un 
rizo do la niña para consolarla; dospuee la pregunto si 6» 
cierto loque los policías le han dicho.y ella; como amigo que 
es desdo su infancia y representante de Jesucristo, so decide ú 
confesarle su secreto, afirmando que sólo lo haco porque su 
hija no piso descalza la fría nieve y pueda ostentar muchas 
riquezas; el misionero la da varios consejos y  la dice que un 
marinero amante de Sarak desea casarsecon el u y dar^ í un 
nombre á la infeliz Juanita (la hija do Sarak); la húbil ladro­
na rehúsa, y  el Pndrfl-la abandona viendo que sus esfuerzos 
son inútiles; Sarak le dice que si piensa delatarla, 4 lo cual el 
Padre Daniel responda que va á rogar é Dios por su alma; 
Sarak permanece inmóvil baste oue el misionero desaparece. 
Después do algunas reflexiones Sarak recoge el tesoro de su 
hija que tiene escondido en el suelo; tesoro que consisto en dos 
mazos da billetes de Banco y una teleguito con oro; Sarak se 
encuentra sumida en los recuerdos de su hija, cuando anaroco 
un embozado que la ofrece dos mil libras esterlinas si dentro 
de media hora lo entrega una niña do dos años; Sarak se que­
da as^Éfbrada; se oye ruido, y el personaje incómito desapa­
rece al tiempo queÍlega Alkins,antiguo camarada de Sarak; 
cree haber reconocido en el embozado ai hombre que la no­
che antes en un parque muy próximo á Londres cavó con 
cuidado una fosa, y  encerró en ella una cajito de bronce, Al- 
kins, después de saludar 4 Sarak, la dice que conoce 4 aquel 
hombre, entonces ella le revela lo que Lord Trovellians pre­
tende- durante este relato se escucha una campana que según 
ellos os la do la f4brica de cervezas de mistor Morden, donde 
hay una niña que les sería muy fácil robar; acometen pues la 
empresa, y seaisporíená sacar de la casa 4 la niña.

jW-antó su ausencia aparecen trea marineros, de los cuales 
uno es el amante de Sarak, que la trae 4 su hija metida en una 
canasto; deciden marcharse y dejar allí i  la niña para que 

lak experimente una alegría al enoontrarso con su hua, y 
I lo hacen; llega Sarak pensando si su compañero Alkms 

habrá sidooc«idoift^aff®"^h teniendo en cuento que la policía 
loa persigue sin deacaaso; pero al ver aquella pobre criatura, 
cree que la ha dejado Alkins y ac la entrega 4 TreveUians, 
que llega 4 los pocos moinentes; al poco rato aparece ol mari­
nero, amante de Sarak, y le extraña sobremanera el ver 4 su 
amada sumida en triatezacuando él oroccmoon^rlaalegre, 8a- 
rak reconoce 4 su amante y  le abraza; él le dice que si no ha 
visto 4,su hija, y ella le responde que no; el mariaero corre 4 
descubrir el canastillo y la pregunto por la niña que allí este- 
bar Sarak entonees le toco que sin saber que era su hija la ha 
vendili); durante esta triste escena, el marinero desprecia 4 
Sárak;iJacDBOn el poVlsiaan, aparece en la eseonBj y  en nom­
bra da-la lay moada-À Sozák darse presa; ésto le pide pruebas 
y  el polisman la presento 4 su compañero Alkins que lo ha. 
declarado todo; Sarak implora el auxilio de todos y es despre­
ciada; su compañero la dice que no.se apure, que él conoce 
bien el código y  que Sólo irá 4 presidio por quince años.

Los polictos se llevan 4 los ladrones a la prbión.

C O II IK O  F H il íE K O
La escena represento una casa de bebidas do las más aoredi- 

tedas de Londres; la acción tiene luggr quince años- después 
del prólago.

Aparecen varios marineros y  gente del pueblo, entre ell<» 
Plbroch, sobrino del polisman Jacbson, y verdadero píllete & 
quien su tío amenaza con llevar 4 la prisión; después de una 
Convéisacióii aniuiada, aparece Sarak pidiendo limosna; su 
aspecto »6 triste, to acomete un desmayo, y mientras aquellcto

{lillctes se ríen de ella creyéndola borracna, tres Oficiales do 
a escuadra real la socorren y regañan 4 aquellas »ntes qit* 
dan 4 ladesmeiada Sarak ridículos eaHflcatlvos;Tibroch y 

otros como él, se creen ofendidos y  les desafían 4 óozxar, ósea 
4 darse de puñetazos; el alférez mister Olivier acepta y logra 
magullar las narices 4 Píbroch, é quien retiran herido; saTea 
los marineros de la hostería y  se oyen pisadas de caballos, 
vése llegar uno desbocado; entran en brazos 4 Elena repuesto 
de cu desmeyo, reconoce 4 Olivier sa acnante; un poco des­
pués llega también Trevelliana y Sarak; reconoce en él al per- 
aonujeque leoomprólaniña, de donde deduce queX,ady£te- 
na es su hija Juanita, por lo cual se decide á seguirlos,

C U A D R O  S E G Ü H D O
La escena representa un salón de la casa de I^ird Trev*- 

llians; Lady Elena recibe, en ausencia de su supuesto padr«- 
4 su amante Olivier; después de jurarse eterno amor, se des­
piden hasta las nueve de la npehe, hora en que 1¿ cita Elen» 
Aparece TrerelUass, y  Elena le habla de su pasión;^] trato de 
disuadirla; al poco rato se presenta 8arak 4 pretender la plesa 
de doncella; ésto y  el milord la reconocen, y Lady Elena ^  
recibe desde luego; un criado anuncia 4 Trevellians la llegada 
de un personaje, que es Alkins, el que después de vanas fre­
ses, te pide la  mano de Elena, y le amena« con dar i  conocer 
4 los jueces el secreto del parque, pues ha señalado con cuida­
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do im árbol debajo del cual está cntorrads U niña; Lord Tre- 
vellians accedo, y Alkins ae despide de él bosta media hora 
después, en que se permite reñir con un notorio; Samk, que ha 
eecuchado la relación de Alkins, se descubre, y Trerelliana ae 
asombra a! reconcccrla; la despide y  arroja de au casa, no sin 
jurarse antes guerra á muerte.

C U A D R O  T E R C E R O

La escaño representa un bailo carapostro, iluminado á la 
veneciana; en él se reúnen la mayor parte de ios rateros do 
Londres; al alzar el telón, aparece Pibroch con su novia y 
Jacbson, que también quiere divertirse; bailan un bonito ri­
godón, y  porcco Sarak con una carta en la mano, que es una 
cita do un fingido protector; después do varios entretenidas es­
cenas entro Jacbson y un sastre, aparece el alférez, inistcr 
Olier buscando á alguna persona con interés; Sarak "^»rcco- 
nece. y lo dice que vea á su hija; en esto llega Alkins que los 
doticne, y se niega á dejar salir á Sarak dw baile; á esto so 
opopo OÍivier: Alkins trata de darle un txjfitón; Sarak le dice 
que es su rival, y so concierta un duelo entre ambos; se repito 
el rigodón y concluye el cuadro.

C U A D R O  CU A R TO

La escena representa una cueva en que varios ladrones dan 
lección á sus discípulos con muñecos de cartón; preséntase 
Sarak borracha pidiendo vino; dénselo, y se finge dormida; 
llega Alkins, y a poco mister OIivier, que trac dos capadas 
para el duelo; Alkins ha mandado retirarse á sus camaradas, 
y  Pibroch, que se queda detrás, reconoce en OIivier al alférez

Sue io magulló, y  ae despiertan en él grandes siiopatías por 
'livier; coge una espada AlWns, y  cuamlo más encarnizada 
estálaluefia, Oliverse hundeen una trampa que da al Sena, 

Pibroch se arroja tras él para salvarle; despiértase Sarak, y 
jura vengar la muerte de OIivier: Alkins le dice que ha per­
dido á su hija: ésta acudo pipiendo socorro; llega Treveliians,

y  amboe amenazan á Sarak, ai no niega que El«na ee su hij%, 
con decirla á ésta que su madre os una mujer crimmal; Alkijs, 
no contento con esto, estudia el modo de matar á Sarak.

CU A D R O  Q U IB T O

La escena representa un salón de juego do casa de T elli- 
ans; Elena habla con él y ¡a pide no la case con Alk, el mi­
lord la dice que no hay remedio, pues si no se ve de inrada; 
Elena accedo; aparece Alkins y después varios cor idados á 
la boda; cuando más alegres se muestran, m  criade anuncia 
á Treveliians la llegada de un polisTMn; man&que pwe, y.Jac- 
bson manifiesta que desea que el milord albergue eii«eu casa á 
una mujer herida gravemente. Alkins comienza á sospechar; 
Treveliians pone á su disposición la casa, y el policía se retira.

Alkins invita é jugar a los concurrentes en el momento en 
que aparece OIivier por una puerta diciendo t/o juego; Alquins 
se queda asombrado, y  en este momento se presenta Sarak, á

auien Aiquin.s cree muerta, con los policías, y les dice señalan- 
0 á Alkins; é^etí guien guiM a-iteinarme; at tamaño iiquierda 
tiene algunas rozaduras que yo te hice¡ le reconocen y todos ven 

las pruebas; los policías condiiden á la prisión á Alkins, y este 
se atreve á decir á milord que vaya ávisítario bajo igual arae- 
nairt que sienmre; pero Treveliians dispone salir aquella mis­
ma noche de Londres y  casar á Juanita, pues este es el nom­
bre verdadero de Elena, con OIivier. Juanita reconoce en Sa­
rak "Water á su cariñosa madre, y so preparan á partir de 
aquella tierra y  unirse para siempre los dos amantes.
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